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Durante el año 2015, con motivo del quinto centenario del na-
cimiento de Santa Teresa de Jesús, tuvieron lugar muchos actos 
académicos en torno a su figura y, a raíz de la Santa, sobre la mís-
tica. Dentro de ellos, la Escuela de Teología «Karl Rahner – Hans 
U. Balthasar», dirigida por el prof. Dr. Ángel Cordovilla, orga-
nizó un curso, dentro de la Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo, en Santander, a finales del mes de Julio, con el título: «La 
mística y los místicos». Se me pidió que participara con dos po-
nencias y mi presencia en una mesa redonda. Los temas que me 
asignaron para conferencia sonaban así: el primero, «Mística y 
misticismos contemporáneos» al que yo añadí el subtítulo «Desa-
fíos contemporáneos a la mística cristiana», más conforme con el 
texto que fui capaz de elaborar para la ocasión; el segundo, «En-
tre el Jesús histórico y el Cristo místico». De nuevo le añadí un 
subtítulo con el que yo me encontraba más cómodo: «La mística 
de Jesús». Una vez resuelto este compromiso lo mejor que pude, 
los papeles de las dos extensas conferencias que había pergeñado 
fatigosamente, en medio del sofocante calor del mes de julio de 
2015, quedaron aparcados.

A finales del mes de octubre de 2015, la fundación «Joseph 
Ratzinger – Benedetto XVI» celebró en Madrid, en la Univer-
sidad «Francisco de Vitoria», un congreso internacional con el 
tema «La oración, fuerza que cambia el mundo». Para esta oca-
sión se me pidió que participara con una ponencia con el título: 
«La oración de Jesús según Joseph Ratzinger, teólogo y Papa». 
Al preparar esta conferencia, me acordé de las otras dos inter-
venciones de julio, que habían quedado sepultadas tanto por la 
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imperiosa necesidad de descanso, tras el intenso y calurosísimo 
mes veraniego, como por el trajín del nuevo curso, sus demandas 
y afanes. La relectura de ambos textos con algo más de distancia 
me sugirió la conveniencia de retocarlos en orden a una publica-
ción, dada la buena acogida por una parte significativa del públi-
co y la necesidad de aportar claridad en este campo de la mística, 
la espiritualidad y la oración, tan propicio hoy en día para las 
amalgamas indiscriminadas de todo tipo de propuestas.

La primera idea fue barajar si era posible un ligero retoque y 
el añadido del texto sobre la oración de Jesús según J. Ratzinger. 
Sin embargo, la naturaleza del planteamiento y el tipo de abor-
daje de las cuestiones entre ambas producciones, las de Julio y 
la de Octubre respectivamente, me pareció tan heterogénea que 
pronto descarté esa idea. Mi propósito se centró entonces en me-
jorar el texto base de las dos conferencias de Santander: según 
fuera oportuno pulir, clarificar, recortar, completar o ampliar. Sin 
embargo, el trabajo se ha mostrado más arduo y largo de lo es-
perado. Si bien la primera parte del resultado final, que ahora 
ofrezco al lector, todavía refleja, aunque de lejos, lo que fue su 
tenor original, la segunda ha ido creciendo inexorablemente al 
hilo del tratamiento de los temas, por más que mi interés inicial 
girara en torno al propósito de confeccionar un manuscrito de 
divulgación más bien breve. El texto final ha crecido hasta casi el 
doble de lo inicialmente planeado, y no me ha resultado posible 
evitar algún tecnicismo suelto, si bien intento moverme en un 
nivel accesible para quien esté acostumbrado a leer libros de es-
piritualidad, catequesis y divulgación teológica, sin necesidad de 
una formación especializada. Pese a mi empeño, el lector juzgará 
hasta qué punto el texto final resulta legible para los no iniciados 
en la jerga teológica.

El primer capítulo funciona como introducción. En él se pro-
porcionan las explicaciones oportunas sobre el plan de conjunto 
del libro y su intención. Solo quiero aclarar, más allá de toda 
polémica posible –aunque mucho me temo que a la postre sea 
inevitable–, que el libro se dirige primeramente a los cristianos 
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que buscan espiritualidad y se interesan por la mística, con la 
intención de ayudarles en su búsqueda, proporcionándoles cri-
terios y elementos de discernimiento para no caer ilusamente en 
las sutiles redes del esoterismo, incluso de aquel que se disfra-
za de cristianismo, como ya hicieran hace casi dos mil años los 
gnósticos. No alberga la más mínima animadversión contra otras 
religiones o corrientes de espiritualidad. Simplemente, pretende 
aclarar que no todo es compatible con el cristianismo y su lógica, 
con la mística de Jesús. Esta posee una personalidad y una fisono-
mía propias, con opciones de calado incompatibles con muchos 
elementos que hoy en día circulan con predicamento y alta acep-
tación incluso en el ámbito de la espiritualidad considerada como 
cristiana o propuesta como tal.

No me queda sino agradecer la cordial acogida de la edito-
rial Sal Terrae desde el primer momento de esta propuesta, en 
la figura de sus directivos: Ramón Alfonso Díez y José María 
Rodríguez Olaizola, SJ, además de su paciencia por los sucesivos 
retrasos debidos a nuevas demandas, imprevistas e inexcusables, 
y al crecimiento del mismo proyecto en curso.

Dedico el libro a todos con los que con sinceridad y perse-
verancia buscan el verdadero rostro de Dios, así como a todos 
los que entregan lo mejor de sí mismos en el empeño de ayudar 
a otras personas a encontrarse con el Dios y Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo: el Dios vivo y verdadero.

Madrid, 28 de agosto de 2016.
Memoria de San Agustín, obispo y doctor de la Iglesia.


